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káÉM 

DESDE LONDRES Licénciamiento 

Los conservadores ingleses pre- ; 
tentan un programa naval enfren j 
te de la política sustentada por el 
gabinete Asqnith. Un manifiesto 
publicado por la «Navi Leagiie», 
pide al gobierno la ínnlediatH 
adopción de las medidas necesarias 
para conseguir una íntima concor
dia entre la metrópoli y las colo
nias, que asegure la defensa dé las 
C08l«#y4a preponderancia del pa
bellón británico en alta mar. 

El generoso pensamiento de 
Winston Churchill, que tiende, á 
Suspender durante un año las cons
trucciones navales - e la» granJt s 
Potencias, no ha sido favorable
mente acogido, lo mismo en Ingla
terra que en Alemania. Hubo unos 
días hace dos años, en que pareció 
que la opinión inglesa deseaba ver
daderamente poner término á la fi 
bra de los armamentos; pero las re 
wstencias de Alemania y las com-
plicaclonss internacionales suscita
das en el Mediterráneo y en los 
Balkanes, han quebrantado la con
fianza de Europa en la política ge
neral de las grandes potencias, de 
tQanera que ya no puede esperarse, 
con seguridad, ó á lo menos con 
probabilidades de éxito, que las 
fórmulas de Winston Churchill se 
acreditan como una solución posi
tiva. 

Nadie mgga wi pone e» <luda el 
hecho de que el enorme desarrollo 
de los armamentos constituye una 
carga abruntiadora para todas las 
naciones; pero el tertior ^% ptSr©» 
mayores y más graves inconvenlen-
teg impone la resignación como iie-
cesidad para prevenirse contra los 
peligros de lo porvenir. 

La Liga Naval pre tendenna «6-
trecha colaboración de Inglaiercü. 
y de las Colonias autónomas, or
ganizando un consejo Imperial Cen
tral que estudie todas las cuestio-' 
nes referentes á lattefenaa maríti 
ma. Desde luego se vé que la= pro* 
posición formulada, por Winston 
en Manchester es IncbHciliaíile Ion 
las pretensiones de la Liga. Esta 
aspira á dar á Ih Marina' británica 
una supremacía incontrastable, y 
para ello será preciso establecer 
con la mayor urgencia una propor
ción deáii»1<!Mntra uno, y mante
nerla constantemente en todo lo 
relativo á los buques de primera 
línea, con respecto á la nación cu
ya potencia naval son más apro
ximaba A la de Inglaterra. 

Bsce programa requiere la in-
mediata y permanente instalación 
áérífc- esctítadya del ffedííe;/i*iá^í 
Tiñibién será preciso atender á la 
y}|ilancia dol Pacífico, ínspirándo-
ae^n loa i iétitimientos > lócales • de 
/Uistria, Nueva Irlanda y Colonia, 
Otra poderosa escuadra deberá 
nKistrar a( pabellón británico y 
afrmar los derechos de la diplo
macia fngtela^'en todos los mares. 

Por último, se pide el nombra-
OKiento de una comisaría regia que 
haya de cuidar de los medios prác-
Iteos que aseguren la alimentación 
d d pais en tiempo de guCrr», evF-
tiííido kwpp«Ugr0a4el bloqueo y*l<»% 
i ^ r e s del hambre. Naturalmente, 
lindemos presumir quería Ltgá e i 
tflraa las pediciones para que á lo 
dsenfo» íirts le ottífifté qa^a. Péro 
hay mucha distancia entre este 
programa y la política del gabine
te Asqutth. 

En el caso de que Alemania no 
*Pepte lo propuesto por Winston, 
loa conservadores y los unionistas, 
encontrarán un pretesto en la de
fensa marítima para dirigir rudos 
Solpes á la situación liberal, 

Akon. 
Londres, Noviembre, 1913. 

Madrid 11-9 m. 
Circulan rumores sobre la próxi

ma repatriación de tropas de Áfri
ca, porque dentro de tres meses 
hay que licenciar unos 30.000 sol
dados que han cumplido los tres 
años de servicio. 

Cuando los nuevos reclutas se in
corporen á filAs y si las co'ias están 
igual que ahora será ocasión pro
picia la repatriación de tropas. 

RÁPIDAS 

"STOTO 
En pleiiO period > electoal, no e-< 

posible sustraerse á la estupidez 
imperante. 

El sentido común, que es el ta
lento de los electores peritos, sufre 
eclipses momentáneos y padece in
tervalos vergonzosos. 

El voto es la consagración de mi 
capacidad menta» y política; y con 
el voto se otorga al ciudadano el 
don del acierto y joh ironía supre
ma de las compensaciones! se les 
provee, en los piises Incultos y 
apasionados, de la facultad valiosa 
de discernir y de juzgar. 

El voto obligatorio equipara las 
clases, las fortunas, las condiciones 
y las Inteligencias, y en breve, no 
distinfiuirá de sexos,-como hoy no 
repara en edades, y lo mismo esco-
je al inocente adulto que al irre
flexivo vejestorio. 

En un paiaiquiíl^^co, perfecto, 
ia funeíón - del Gobierno se enco
mendaría á directores sabios, i 
eminencias talentuda?, á espadistas 
prestigiosos; los negocios de Esta
do, lan delicados y difíciles, secon-
fiarfan á los más aptos y ecuánimes, 
á los más imparciales y justos.... 
La organización científica del mun
do oficial y administrativo impli
caría el sufflum de la selección, 

Pero, en paeblos exaltados y 
efti«iV!os, el ejercicio de la sobera
nía, emanada del sufragio univer
sa!, es obra de la casualidad, de la 
suette, de la incultura, del engafio 
y de la prevaricación. 

El voto impone los candidatos, y 
significa el permiso, la aquiescencia 
para las defraudaciones y los erro
res. La responsabilidad coiectiva 
no es exigible. Los electores, inep
tos, ineducados, analfabetos, no 
son recusables. En España, donde 
la escuela no es la antesala del co
legio electoral, la cantidad de vo
tos impersonales, esto es, coaccio
nados, iniptiésfoe, inibufáos, supera 
á la calidad de los sufragios inde»-
pendientes, peculiares, emitidos con 
jmcio y libertad. 

La magistratura, la milicia, la 
cátedra, la abogada, todas las pro
fesiones y todos los oficios, requie
ren una preparación tenaz y labo
riosa, hondos estudios y severas 
disciplinas. El arte de la poütica, 
patrimonio de advenedizos, Igno-» 
ratltea, osados y rebeldes, refugio 
de personajes sin carrera y sin por
venir, t'éc'iirso postrero de legule
yos frUfifasados y de agiotistas en 
quiebra; rastro, donde se amonto
nan, para ía venta, los desechos de 
la Universidad, del ;,toro y de las 
Academias Wnlifcare ,̂ donde pululan 
los príncipes y los paniaguados de 
la prensa; la política venal, lucrati
va, infecciosa, no demanda largo 
aprendizaje, ni rigurosos elxánie-
nes, ni prolongadas vigilias. Pa ra 
triunfar, basta acumular hábilmente 
algunas voluntades imbéciles; dis
poner de los votos desorientados; y 
permitir que la acción gubernativa 
sea antl-jerárqufca; es decir, á la In
versa, ihiciando abajo él impulso 
que ha de repercutir arriba, ó en 

otros términos, soportando, en acti
tud pasiva, el capricho popular. 

<El sable y solo el sable, dispone 
de ia púrpura imperial. Hoy el vo
to, y solo el voto, pesa sobre la 
conciencia púbiíca». La soldadesca 
romana está iioy representada por 
lo3 electoreros. 

A. B. C. 

Hoii cmziilo lis ovüjaL 
I 

Haü cruzado las ovejas 
por frente de mi ventana.,. 
Lns ovejas han cruzado 
cauíin ) de. lu montaña. . 

ÍM sol nace en el Oriente, 
rojo, rojo como un ascua, 
Irrientlo con sus fu'igoreí 
las cumbres más elevadas... 

Ef río va dt-slizándose 
con Tumfir cíe ca cajndas... 
Bajo ios arcos del puente 
una í^olondílna pasa, 

y viU'lve h pasar, tozando 
con las puntas de sus a ns 
extendidas, el espejo 
transparente de las aguas... 

Es la hora en que \A vida 
es más fuerte y es más ampllfi; 
|la hora en que el optimismo 
pone amores en las a|in:is. .! 

En ei aire se respira 
una divina fragancia... 
El cielo, raso, muy raso... 
Todo alienta en fá mañana... 

Las ovejas han cruzído 
camino de la montaña... 
Han cruzado las ovejas 
pOr frente de mi ventana... 

II 
Las ovejas han cruzado 

pot frente de mi ventana... 
Han cruzado las ovejas 
de vuelta de ia montaña... 

El sol se abisma en Poniente, 
igüálCqM^ una rosa bhnca 
que derramase sus pétalos 
sobre lá triste llanada... 

El río vJiíuuy pausado, 
sin rumor de carcajadas... 
Bífijo los arcofe dM puente 
la golondrina no pasa, 

ni torna, á pasar, rozando 
con las puntas de sus alas 
extendidas, el espejo 
cristalino de las^gaas.. . 

Es la hora en que la vida 
es más negra y Wás amarga: 
¡la hora en qUe el pesimismo 
ponr> dudas en las almas...! 

Percíbenssí los halagos 
de una brisa perfumada... 
El ciete triste, muy triste... 
En la tarde todo acaba... 

Han cruzado ias ovejas 
por> frente de mi ventana,.. 
Las ovejas han cruzado 
de vuelta de la montaña... 

Manuel Camacho Beneyíez. 

POLÍTICA SOCIAL 
Madrid 11-9 m. 

Dato ha declarado que se propo
ne desarrollar desde el Gobierno, 
cuan'o ha declarado respecto á su 
política social, cumpliendo asi uno 
de los principales extremos del pro 
grama que comenzó á explanar 
cuando ha formado parte de otros 
Gobiernos. 

manera inimitable vléndo.se obli
gada á repetir varios números y en 
el dúo del .segundo acto fué ovado 
nada en unión de su esposo. 

Muy bien la Srta. Sanford y ei 
Sr. Qarcía Romero y loa demás in
térpretes. 

La obra presentada con verdade
ro lujo, expléndldo decorado, riquí
simo vestuario tanto las partes co
mo los coros. 

Bien merece la pena que el pá 
blico haga un pequeño esfuerzo y 
acuda á presenciar espectáculos 
tan artísticos como los que la Com
pañía que actúa en el Circo está 
celebrando. 
• t'mmmmmmmmmmKmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmMm* 

Correo francés 
• En las primeras horas de la ma-
í ñann de hoy ha fondeado en nues-
I t ío pueirto procedeiite de ios de 
I Marsella y Oran, el magnifico va-
I vor «Duc de Aumale» de la compa-
I nía general trasatlántica francesa 
¡ conduciendo noventa y cuatro p-<.-
; SHgfiros la correspondencia Inter-
j nacioiirtl y carga general para el 

comercio átt esta plaza, 
A las ocho saldrá con rumbo á 

I los puertos de su procedencia con-
( duciendo el p,asage, carga y cories-
I pondencía. 

* fmtiWHi 

•mter»\ ^ta^' rvnKmMUür -«MiPCVtSAtis] 

Teatro-Circo 
<La viuda alegre» 

Otro éxito más que tiene que 
añadir la compañía Sagi-Barba á 
los anteriores obtenidas con las 
funciones que lleva celebradas en 
Cartagena. 

Poco hemos de añadir á lo que 
ya hemos dicho del notabilísimo 
barítono que dá nombro á la com
pañía. Hoy dirijimos nuestros más 
entusiastos elogios á Luisa Vela 
que cantó, hizo y vistió la obra de 

l*« primera onpa 
í Hace unas noches que vi la pri-
irrera capa. 
f Llevábala un estimado amigo y 

^ fera una capa que merecía el tratá
is miento ú excelentísima. 
I ^ Rico paño negro, espléndidas 
i i'ueltas de rojo terciopelo, contra 
• Vuelta»'suntuosas y esclavina fo-
j irada de riquísimo raso con dosco-

quetones camafeos de esmalto en 
\ el cuello. 
{ Como puede veme por la descrip 
i ción, era una prertdecita de'Vertla-
j dero abrigo en todos los seátidos 
i de la palabra; de abrigo en el crudo 
1 y at/tipático invierno, y dé- abrigo 
i para una necesidad monetaria^ por-
I que Irt caps á que rae refiero Herie 
] un buen golpecito. 
i Mi ami|;o, qae antoütró la imper* 
i tinente curiosidad del público ante 
[ la primera pañosa que sale á luz 
! pública, iba tan satisfecho y haSta 
' si se quiere orgulloso. No habla de 
i estarlo.si aquéllo era lo mismo que 
\ I evar sobre los hombros dos bille-
l tes de cien pesetas! 
• Yo no entiendo de esas cosas, 
, pero la prenda á que me refiero no 
: bajará de eso. 
! Sentí una gran tristeza ante la 
I primera capa. 
• Ella, más que el frasquito que se 
¡ va sintiendo yn, me anunciaba el 
'• reinado del invierno; y á mi el in

vierno me pone da peor humor que 
los tres dias primeros de mes, que 
son aquellos en que tengo que pa
gar todas mis cuentas. 

' El invierno es triste, antipático, 
desagradable; además, es la esta
ción en que más se nota la falta de 

i dinero. 
1 S í pasa uno la vida cerrando 
; puertas; esto es una cosa terrible. 
. ¿Ustedes se han fijado que mania 
• tiene la gente en invierno de dejar-
j se todas las puertas abiertas? 

Siempre huyendo de las corrien
tes, siempre resguardándose del 
frió; y á pesar de todo estos cuida
dos, se pesca el Constipado, vaya si 
se pesca; y como se coja bien en 
estos dias no lo suelta uno hasta 
que vuelven las golondrinas. 

No está uno bien en ninguna par
te: si hay calefacción, se teme á las 
salidas; si no lo hay se teme todo; 
la ropa nos agobia; la gente anda 

por la» calles como las moras, con j 
un ojo al dé!scubi<?rtd nada más; en 
IrtH casas modei^tas, y conste que 

I son más que las otras, se cuela el 
"; frió por todas las rendíjas;en el tea-
I tro no le dejan á uno ver la función 
j las toses y las carrasperas dé los 
; espectadores constipados, q«e son 

casi todos. Les digo á ustedes que 
1 f» una delicia esto del invierno. 
I De la indumentaria, no hable-
I mos. 

En verano, con un par de traje-
citos de dril se puede uno hasta-dar 
postín en los balnearios; Y total 
medía docena de duros. 

En invierno, es un horror. Un-
traje cuesta un sentido; un abrigo, 
dos Sentidos; y es claro, los que an
dan iuchaiido con la vida á trompa
da limpia, concluyen por perder el 
.mentido. 

Si padece uno de reuma, cosa 
muy natural y que no deshonra á 
nadie, ya está todo el invierno pa
ra que le pidan un favorcito. 

Todas esas consideraciones me 
hacia yo contemplando la fastuosa 
capa de mi feliz amigo. 

Además me recordaba que yo 
también tenia una capa que fué 
nueva allá por los tiempos de la di
sidencia de .Silvela y que ahora es
tá más picada que la Editorial con 
t.La Tribuna». 

| 0h tú, feliz mortal, que tienes 
una capa nueva! Yo te saludo y te 
envidio. 

Si á mi me dan & elegir ayer en
tre una capa nueva ó un acta de 
concejal por el artículo 29, que es 
;i sueño dorado de todo candidato 
me quedo con la pañosa palabra. 

(Poquita falta que me está ha
ciendo una! 

X, X. 

En la calle i'de la Marina E*íía-
ñola se han promovido esta tarde 
dos cuestiones cuyo origen tiene 
en las pasadas eleccioíiés mfüíiicí-
pales. 

En la primera han intervenido 
dos individuos veciHOl* ííe Itl üttItSrt 
y que según noticias érancandtcla-
tos en las dichas elecciones. 

Entre ambos han mediado pocas 
palabras, y uno de ellos le ha pro
pinado á su contrincante dos bofe
tadas. 

El que recibió las «contundentes 
razones», trató de haicer uso de las 
armas, pero afortunadamente va
rios transeúntes y amigos de los 
«Cióffticos», separaron á éitos y ca
da cual giró por su lado. 

En Iff segunda 'fueron protago
nistas dos individuos de esta loca
lidad, que comenzaron por criticar
se la conducta que siguiéfott el do
mingo en la lucha electoral, y taift-
bien afortunadamerHe. la 'edssí'''ho 
llegó á mayores. 

En ambas contienda^ ¿¡á4|A apa
recido ningún agente'^e- i f t l^Óri-
dad. 

Sobran los comentarios. 

para las damas 

Teatro Principal 
Acertada ha estado la empresa 

de este teatro al contratar á la 
troupe Wernoff compuesta de ar
tistas malabaristas. 

Anoche se captaron muchos 
aplausos por los bonito.s números 
que presentaron. 

A petición del público esta noche 
volverá á tomar parte en las sec
ciones que se celebren en este coli
seo el notable malabarista musical 
Moreno, que tantos aplausos alcan
zó en la noche de su debut. 

El programa de películas anun
ciado para esta noche está com
puesto de cintas completamente 
nuevas é impresionadas en las me
jores casas cinematográficas. 

PLOMO, 19-7 6. 
PLATA, 29 23/32. 
ZINC, 20-13 9. 

INTERIOR, 79'10 
PARIS, 5 95 
LONDRES, 2679. 

En la reunión celebrada por la 
Junta de fundidores, se han acor
dado los siguientes precios para 
los minerales carbonatos de Lina
res: 

Carbonates: 50 por 100 de plOmo 
á Rvn. 31'00 quintal. 

Los tipos de plomo qt:e excedan 
de dicho 50 o|o de plomo á Rvn. 
83'00 el tipo. 

La plata excedente de la primera 
media onza per qql, de plomó á 
12 00 la onza. 

* 

La <Gaceta» minera y comercial 
en su número de hoy señala ti pre
cio del quintal de plomo en depó
sito de embarque á ochenta y cin
co reales y once reales setenta y 
cinco céntimos para la onza de 
t ' a t a . 

Las faldas siguen llevándose ez^ 
tremadamente ajustadas por abajo, 
y en su mayor parte van abiertas, 
ya por delante, ya por un lado, con 
objeto de que el paso no se vea 
impedido y dificultado. 

En este caso se abren la&laidas 
sobre plieges, adornos de encaje, 
volantes de tela ligera. 

En cambio, las faldas vatt tnsan-
chándose por la parte de las cade
ras, ya mediante env^oltutas dis
puestas en estrechos tontillos, ya 
mediante túnica-Y abiertas hechas 
de tela muy transparente, de modo 
que se adorna la falda y al mismo 
tiempo se le permite a t a t^ltiéta 
estrecha que se ensanche un poco. 

Las fajas han sido sustituidas en 
la parte inferior de la falda por un 
encaje de perlas, un «atrecho rollo 
de piel, un delgado volante de si
milor, etc., etc., qóé seí>krá disCíé-
tathénte y sin' rigidez él tejfdd'fitto. 

Lo» COrpifidS áOtt muy vajeos y 
se hacen sobi'e tod^^con tela'si müy 
finas superpuestas. 

Entlfe las diírtíntas envoltura^ Sé 
vetí taitíbién las fátdasí qute se le
vantan un poco por detiris parti 
formar una iésí̂ éfeie déf píif'ilüi: de
termina por delantiS una boiiitá en
voltura. 

Los corpinos de los Vé«itiá¿^s de 
día tienen casi tódbii largas itíáh' 
gas aplicadas sobre el braxo. 

El cuello sigue siendtímuy abier
to y rodeado siempi*e dé una fina 
lencería Ó de un encaje precioso 
que flota abundantemente. 

En los corpinos de los vestidos 
de noche se suprimen las mangas, 
y el corpino, que tiene la menor 
cantidad de tela posible^ tjííeda re
ducido á una senciitíistma envoflttt-
ra de tela ó de encaje, aplicada 
sobre un bajo, tan bajo como los 
corsés de antaflo. 

Es decir, que el descote «^ todo 
lo grande que las formas femeni
nas lo permiten. 

Los terciopelos flexibles, los ter
ciopelos de lana, la «duvetine» y 
la ratina son las telas preferidas. 

Para por la noche, los brocados 
muy brillantes, los brocados de ter
ciopelo sobre vuela de seda, tules 
completamente sembrados de per
las. 

Tímbién se recurre á los borda-
> dos que se añaden ¿ las telas bro-
I chadas, encajes de oro, de plata, 
f rodeando los dibujos, 


